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En el marco de un homenaje al historiador y arqueólogo Enrique A. Llobregat Conesa" Director del 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante) corresponde a los que debemos participar en el mismo escoger un 
tema significativo en la trayectoria del homenajeado y, en la medida de lo posible, de su agrado. No es ésta 
una tarea especialmente difícil pues si algo caracteriza precisamente a Enrique A. LLobregat es su fertilidad y 
su aplicación a la práctica totalidad de los campos históricos en el área valenciana,. unida a una gran sagacidad 
que le llevó a intuir con acierto los principales problemas históricos de cada época. Enrique A. LLobregat for-
muló nuevas y provocativas hipótesis que transformaron totalmente la investigación y las explicaciones histó-
ricas "oficiales!!; hoy; treinta años después de su llegada a Alicante, algunas de sus innovadoras sugerencias se 
han revelado acertadas, mientras que otras han resultado incorrectas, como la localización de Lucentum en 
Benalúa, pero todas, sin duda alguna, constituyen un referente inexcusable en la historigrafía y continúan dis-
cutiéndose. 
En mi caso concreto me ha parecido oportuno elegir una materia por la que siempre mostró un parti-
cular interés, a la que deben mucho mis propios trabajos, como he reconocido en otros lugares. Desde 1973, 
fecha de la publicación de su famoso Teodomiro de Oriola, Enrique A. Llobregat dedicó gran parte de su tiem-
po al estudio de todo 10 relacionado con el célebre tratado de capitulación ante los musulmanes y en especial 
al problema de las siete ciudades en él mencionadas. Esta preocupación se extendió mas tarde y en razón segu-
ramente de su interés por los temas relacionados con el cristianismo primitivo, a la "Ordinatio Ecclessía 
Valentind" en sus palabras, y a la identificación de las sedes episcopales preislámicas. Recientemente también 
yo he tenido ocasión de tratar algunos aspectos arqueológicos del Pacto de Teodomiro1 sobre los que no tengo 
intención de reincidir de forma general en este trabajoj de entre ellos he querido destacar uno concreto, el de 
1 GUTIÉRREZ LLORET, 1993; 1996 Y 1998, 
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la identificación de Madinat Iyih y su relación con la sede episcopal Elotana, que hemos discutido en algu M 
na ocasión y por el que me consta su interés, al haber sido el propio Llobregat el principal inductor y firme 
defensor de su localización en Elda. 
Como el lector conocedor de la obra de Llobregat habrá deducido, el título de este breve trabajo quiere 
ser, además, un guiño a uno de sus ensayos más provocativos, que tuvo por resultado precisamente renovar 
la historia alicantina de la antigüedad y que todo estudiante debería leer: "Hacia una desmitificación de la 
Historia Antigua de Alicante. Nuevas perspectivas sobre algunos problemas'!) publicada en dos partes en la 
Revista del Instituto de Estudios Alicantinos (1969 y 1970). Es evidente que el problema de Iyih y Elo es un 
problema antiguo, que se remonta a finales del siglo pasado, cuando Aurelíano Fernández-Guerra (1875, 146) 
Y Francisco Javier Simonet (1897M 1903, 1, 56) propusieron la identificación del ¡y.b de la versión del Pacto de 
Teodomiro transmitida por al-Dabbl, con los homónimos que daban nombre a la sede episcopal Elotana, 
conocida por la presencia de sus obispos en diversos concilios del siglo VII, y con la mansión ad Ello de la vía 
Augusta, situada entre ad Turres y Aspis en dirección a Ilicí, según el Itinerario de Antóníno. Las nuevas pers-
pectivas a las que alude nuestro título se aportan precisamente desde una fuente histórica, la arqueología, que 
Enrique Llobregat conocía bien y utilizó en sus propuestas, pero cuyos avances en la década actual difícilmente 
podía prever cuando formuló sus hipótesis. Me he referido a estos nuevos datos de forma dispersa en diver~ 
sos trabajos, algunos de ellos todavía inéditos, tanto de forma individual como colectiva2, pero creo que ésta 
es una buena ocasión para resumidos y formularlos, planteando nuevos problemas. 
No vaya exponer aquí un análisis historiográfico exhaustivo de todas las hipótesis en torno a la identifi-
cación y ubicación de Iyih, en parte porque dicha tarea excedería los límites previstos para esta contribución, 
pero sobre todo porque ha sido acometida por diversos autores a los que remito al lector interesado. En par~ 
ticular debe verse el trabajo de Emilio Malina sobre Iyyu(h) (1971), sus precisiones con Elena Pezzi (1975-76) 
al estudio de la Cara de Tudmir (especialmente el apéndice tercero) l el trabajo de síntesis de Robert 
Pocldington (1987) yel mio propio (1996, 243 Y ss.). Más bien 10 que pretendo es plantear una revisión de las 
hipótesis actuales, especialmente la de R. Pock1ington, desarrollada por Alfonso Carmona (1989 a y b, 1990, 
1991) Y otros autores murcianos (MANZANO et alíi, 1991) y la del propio Llobregat¡ seguida en este caso por 
António Poveda (1988 b, 1991, 1992-93), a la luz de los nuevos datos arqueológicos procedentes de los tra-
bajos realizados desde 1988 en la ciudad del Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete) (lám. 1). 
Creo que antes de entrar a analizar el nuevo registro arqueológico, es necesario recordar que las fuentes 
documentales y toponímicas plantean dos problemas distintos, aunque a menudo se unifiquen en uno solo 
por tradición historiográfica: el de la identificación y consecuente localización de la madina de Iyih mencio-
nada en diversas fuentes árabes y el de la ubicación de la sede E/otana, es decir, la ciudad visigoda de Elo3 que 
recibió la dignidad episcopal entre finales del siglo VI y principios del VII. 
2 Además de los citados en la nota 1, véase ABAD CASAL et alii, 1998; ABAD CASAL Y GUTIÉRREZ LLORET 1997 y GUTIÉRREZ LLO-
RET (e. p.). 
, El primer problema que plantea la sede episcopal Elotana es el del nombre de la dudad que la acoge; Férnandez-Guerra (1879, 
136) Y Simonet (1897-1903,1, 56) la designaron Elo, Ello o Eio, mientras que otros autores se inclinaron por Elota siguiendo al 
P. Florez e integrando la última sílaba en el nombre de la ciudad (MATEU y LLOPIS, 1956). Llobregat optó definitivamente por la 
primera posibilidad, al afirmar que "el SlIp -tanus és el que s'afegeix al nom propi de la seu: Saetabi, Saetabítanus, lUid, 
lllícítanus ... " (1977, 94), opinión que se ha secundado mayoritariamente (POCKLINGTON, 1987, 188 Y SS.; VAlLEJO GIRVÉS, 
1993, 241). Aunque en las fuentes latinas relativas a las poblaciones y accidentes geográficos de la región existen ejemplos de gen-
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En tanto que madina aparece citada como una de las ciudades del Pacto de Teodomiro en las versiones 
trasmitidas por aVUqrí, al-Rusati según compendio de Ibn al-Jarrat, al·<;labbi y quizás en la de al~I:IimyarI) 
mientras que el geógrafo al-Zuhrí se refiere a ella en este mismo sentido al describir el curso del río Segura4. 
El geógrafo al-'U<ki, también menciona una ciudad de ese nombre en la vía de Cartagena a Toledo, entre Cieza 
y Tobarra, y un distrito (iqlím) agrícola con el epíteto de lIal-sahl", es decir Iyih "del Llano" en la Cora de 
Tudmirs. Por último, la destrucción de una ciudad de ese nombre se menciona en diversas fuentes árabes (al-
'U<;lrl, Ibn 'I<;lar! y al-I:Iimyari) en relación al célebre episodio de la fundación de Mürcia por parte del emir 
~bd al-Rabman II como nueva capital del territorio de Tudmir alrededor del año 825 u 8356. Por otro lado, la 
sede episcopal E/otana se menciona por vez pdmera en el controvertido Sínodo de Gundemaro del año 610, 
donde acude el obispo Sanabilís; a lo largo del siglo VII vuelve a mencionarse con ocasión de dos concilios, 
el VII Concilio de Toledo (646) y el XI de la misma ciudad (675), donde figura ya siempre asociada al obispa-
do de llieí con los obispos Vinibal y Leander, para desaparecer en los últimos concilios, donde ya sólo figura 
el obispado ilicitano que debió absorber la sede Elotana7. 
l. .. LA IDENTIFICACIÓN DE MADÍNAT ffiH: ANÁLISIS HISTORIOGRÁFICO DEL PROBLEMA 
En esta doble problemática se hace necesario comenzar por la ubicación de la mítica ciudad de Iyih) cuyo 
emplazamiento, a diferencia de otras ciudades del célebre Pacto, ha sido objeto de enconadas discusiones. 
Como señalé en un trabajo anterior (1996} 244), desde finales del siglo pasado ha venido siendo identificada 
sucesivamente con distintos lugares del sureste peninsular. Un análisis de dicha trayectoria historiográfica per-
mite establecer tres etapas, que corresponden a su vez a distintas fluctuaciones de la investigación. 
1 a etapa: la indefmición inicial 
En la primera etapa se inscriben los intentos de identificación anteriores a 1965172) es decir previos a la 
edición y traducción al castellano respectivamente del texto de aVU<;lrí. Esta etapa se caracteriza por nume-
tilicios de ambos tipos ("Ilicítanus sínus", "Saetabitant> o "Bastetani" frente a "Edetani" o"Egelestani" en PUnio) Nat. Bis!., lII, 
3) 19-20,23 Y 25) personalmente he decidido mantener la denominación más extendida de Elo, que fue además la que utilizó el 
propio Llobregat. Por contra, 1. Garda Moreno prefiere la segunda versión, como indicó en el reciente coloquio Complutun y las 
ciudades hispanas en la antigüedad tardía, señalando que la identificación de Elda con Elota era toponímicamente incontesta-
ble; en este sentido quisiera únicamente dejar constancia. de la discrepancia respecto a la opinión de R. Pocklington quien, a pro-
pósito de la hipótesis de ubicar en BIda la ceca levantina del siglo XI al.w.ta ("Elota") formulada F. Mateu y Llopis (1965)~ señala 
que se apoya en argumentos toponímicos insostenibles ya que la lectura "Elota" de la grafía árabe sin vocalizar 1< • .. es puramente 
hipotética, pudiéndose leer igualmente Al-Wata, U!ü{a, llawa¡ta ... ) y aunque aceptáramos la pronunciación "Blota" su identi-
ficación con Elda sería sumamente difícil porque en la época árabe Elda debía ser El. la o El.!o" (POCKLINGTON, 1987, 198,n. 
72). Vid. in/ra, nota 8. 
4 Al-'U<;lrí (Al-Ahwanl, 1965, 5; Malina, 11972, 58-9); Ibn al-Jarrat (Malina y Bosch, 1990, 33): al·Dabbi (ms. 1676, fol. 84 v, 
Biblioteca del Escorial; Molina y Pezzi, 1975-76, 11l); al-"ijimyari (Lévi Proven~al, 1938,62-3; l}:lsan 'Abbas, 1980, 132); Al-Zuhri 
(Hadj-Sadok, 1968\ 207). Una recopilación de las diversas menciones en Molina y Pezzi (1975-76) yen Pocklington (1987), 
5 Al-'U<;ld (Al-Ahwanl, 1965,3-4; MoHna, 1972) 51 y ss.) 
6 Al-'Uc;irl (Al.Ahwanl, 1965,6; Molina, 1972,62 y ss.); lbn 'IdarI (DOZY, 1851) 84-5) Y al-Himyarl (Lévi Proven~al, 1938, 181 Y 218). 
1odos los textos pueden verse en Pocklington (1987) yen Carmona (1989 b), Una discusión sobre el problema en Gutíérrez 
Lloret, 1996) 271-4. 
7 Vives, 1963, 409, 257 Y 368. 
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~",,,, ... ,,rhhlbeos eh la reducción, a menudo derivados de las variaciones en la lectura del topónimo en las ver-
~fbñesdel pacto conocidas en aquel entonces (al-<;labbI y al-I:IimyarI en su edición de Lévi·Proven~al), y por 
Úiausencia de cualquier argumento arqueológico o documental fiable. Aquí se inscriben las localizaciones en 
Mónte Arabí, YecIa (FERNÁNDEZ-GUERRA, 1875; SIMONET, 1897-1903, 1, 5~-5); Anaya en San Miguel de 
Salinas (Saavedra, 1883): Ojós (GASPAR REMIRO, 1905, 33 y ss.) o Verdolay (GOMEZ MORENO, 1961-62). 
2a etapa: Hellín versus El Monastil (Elda) 
La segunda etapa viene marcada por la divulgación del texto de al-'U<.irl, editado en 1965 por al-AhwanI 
y traducido por E. Malina en 1972, que un año antes había publicado un estudio específico sobre Iyih.-
Iyyu(h) en su transcripción- (MOLINA, 1971); esta fuente, además de la mención ya conocida del Pacto, con-
tiene otras referencias a una ciudad de ese nombre, una tan inequívoca como la que la sitúa en el itinerario 
de Cartagena-Murcia a Toledo, entre Síyiisa (Cieza) y Tubarra (Tabarra), en concreto a 30 millas de la priqlera 
ya 10 de la segunda. Esta referencia, unida a una aparente concomitancia toponímica, decidió a numerosos 
investigadores a ubicar la yerma ciudad musulmana, y por ende la visigoda EIo o Eio siguiendo a Fernández-
Guerra, en Hellín o en sus inmediaciones. Es el caso de A. Huici Miranda, que la sitúa en un despoblado impre-
ciso cerca del actual Hellín (1969-70, I, 87); el del propio E. Malina López que la coloca en el Barrio del 
Toladillo, entre Isso y Hellín (1971,76) o los dejo Vallvé (1972, 147) Y J. B. Vitar (1976), que la localizan en el 
actual municipio hellinero. El binomio Iyih/HelHn se convierte así en la identificación dominante durante la 
década de los setenta. 
Las únicas excepciones significativas a esta tendencia general proceden respectivamente de E. A. 
Llobregat (1973, 1983), que la relaciona con el yacimiento de El Monastil en EIda (Alicante)) y de A. Yelo 
Templado, que la sitúa en la Villa Vieja de Cieza. En su estudio sobre el Pacto, Llobregat, siguiendo a los clási-
cos Fernández-Guerra y Simonet, sugiere la identificación de la EIo visigoda con la mansión Ello del Itinerario 
de Antónino, citada en la vía Augusta inmediatamente antes de Aspis (Aspe el Viejo) e !lid (ta Alcudia en 
Elche), Una vez establecida esta relación propone distinguir "la mansión Ello del itinerario! que es la sede 
Elotana de los concilios, y la ciudad de Iyih destruida por 'Abd al-Ral)man II identificable con Rellín" pre-
guntándose lllA cual de las dos se refiere el texto del pacto?" (1973, 49). Aunque finalmente se inclina por 
RelHn, la duda quedaba planteada. 
La respuesta definitiva a esta pregunta retórica se conoció casi diez años después, cuando a partir de la 
nueva edición de al-I:IimyarI (Il)san :Abbas, 1980), Llobregat propuso abiertamente identificar la ciudad del 
Pacto con la supuestaElo de El Monastil (1983, 237), opinión que ha seguido manteniendo en fechas recien-
tes (1991, 181), si bien recogiendo las objecciones fonéticas formuladas por R. Pocklington8. La ubicación de 
Iyih en El M;onastil-en este caso como Iyya I Illa- fue defendida también por M. J. Rubiera (RUBIERA, 1985) 
41 Y ss) en un intento -secundado recientemente por F. Franco (1995, 170)- de reubicar todas las ciudades 
del Pacto en el Valle del Vinalopó} a lo largo de la vía Augusta, definiendo una frontera visigodo-bizantina pri-
mero y emira1 más tarde, insostenible desde un punto de vista arqueológico como hemos desarrollado en otro 
lugar (GUTIÉRREZ LLORET, 1996, 291-2). 
8 Este autor señaló que el nombre árabe Elda debía ser El, la o El.lo, ", .. mientras que el nombre de la sede (Eiotana o Elotana) 
nunca aparece escrito con -ll- reduplicada, Elda siempre la tuvo reduplicada (la diferencia 1/ II era significativa en la época, 
por lo que debía de quedar reflejada en la ortografía)" (1987, 197). 
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La hipótesis de A. Velo (1978-79, 26) se apoya casi exclusivamente en la descripción del río Segura de al· 
Zuhrt, ya utilizada con anterioridad por E. Malina (1971, 70) para apoyar su ubicación en Hellín. En su traba· 
jo Velo retoma la idea de dos ciudades con el mismo nombre: una, la del itinerario de al· ' Udrí, que identifica 
con la capital del distrito del Llano y sitúa en Hellín, y otra, la sede episcopal y ciudad de Teodomiro, que ubica 
en la Villa Vieja de Cieza, al identificar la fuente Negra o del Negro del texto con el Borbotón de esta pobla-
ción. La argumentación de Velo se apoya en una traducción del texto que ni R. Pock1inton ni A. Carmona con~ 
sideran correcta9; no me extenderé aquí en hacer un resumen de esta argumentación que el lector encontra-
rá desarrollada en el trabajo del propio Pocklington (1987, 192-93). 
3a etapa: Algezares/Verdolay (Murcia) versus El Tolmo de Minateda (Hellín) 
La tercera etapa se inicia con la publicación del importante trabajo de R. Pocklington, varias veces cita-
do, que imprimió un nuevo giro a la ya vieja polémica. En él, tras realizar un completo análisis historiográfico 
que me libera en parte de repetirlo y rebatir la identificación con la Villa Vieja de Cieza propuesta por Velo, 
retomó su idea de la existencia de dos ciudades distintas. Al igual que este autor, consideró que la Iyih men-
cionada en el itinerario de aVUdrí no podía ser la del Pacto, que debía corresponder a la destruida para fun· 
dar Murcia. En su opinión ésta última habría de situarse cerca de Murcia atendiendo a dos argumentos: en pri· 
mer lugar, las referencias al río de Lorca en el origen del conflicto tribal entre mudaríes y yemeníes, que con· 
dujo a la destrucción de Iyih según las fuentes árabes, yen segundo, el supuesto traslado de la población de 
ésta a la recién fundada Murcia, presunción que en ningún caso evidencian las fuentes escritas. 
En suma, Pocklington desglosó el topónimo en tres realidades diferentes: (((1) la mansión Ad·Ello de la 
vía Augusta, que debe identificarse con Elda; (2) la ciudad de Madínat Iyi(h) o "Iyi(h) del Llano', que esta-
ría ubicada en el Tolmo de Mínatedaj y (3) Iyi(h) del Pacto de Teodomiro¡ destruida hacia el año 830, que 
se encontraría cerca del río de Lorca, y no muy lejos de Murcia" (1987, 193). La ubicación propuesta para 
esta nueva Iyih fue el lugar murciano de Algezares-Verdolay, en razón de argumentos toponímicos y en menor 
medida arqueológicos, ya que allí se hallaban los restos de una conocida basílica de la segunda mitad del siglo 
VI (MERGELINA, 1940); de esta forma se recuperaba la hipótesis de Gómez-Moreno (1961-62») retomada dos 
años antes por J. GarcíaAntón (1985), y se sugería, aunque con precauciones, que podría tratarse también del 
emplazamiento de la sede Elotana, arguyendo en contra de la adscripción a Elda los argumentos filológicos 
antes señalados (1987, 197-98). 
La sugerencia de Pocklington confluía con la línea de investigación del arabísta Alfonso Carmona (1989 
b, 1990 Y 1991), quien propuso que laBio preislámica de Algezares debió pasar a llamarse Tudmir tras su con-
quista, término que de esta forma no sólo designaría la región sino también la ciudad destruida para fundar 
su nueva capital y, por extensión, la capital misma, Murcia, en los primeros momentos de su creación. Con 
posterioridad y a partir del estudio arqueológico del Castillo de Santa Catalina del Monte, en Verdolay, 
Manzano, Bernal y Calabuig (1991) han desarrollado la idea de R. Pocklington, sugiriendo que Verdolay podría 
ser un emplazamiento satélite de la Elo preislámica de Algezares, donde se asentó la población conquistado-
ra musulmana y, por tanto, la ciudad destruida para fundar Murcia. Recientemente ya señalé cuales eran los 
principales obstáculos de esta elaborada hipótesis: "la carencia de una verificación arqueológica que ratifi· 
:> El texto de al·Zuhd sobre el Segura puede verse traducido en E. Molina (1971, 70) Y de forma parcial en R. Pocklington (1987, 
184·5. Quiero agradecer desde aquí la gentileza del profesor Alfonso Carmona al proporcionarme una traducción inédita, con sus 
pertinentes comentarios, de los párrafos 256 y 257 del Kitab al- Ya (riifiyya de al·Zuhri, 
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que la existencia y el carácter urbano del supuesto asentamiento preislámico de Algezares o la antigüedad 
del emplazamiento de Verdolay, que hoy por hoy sólo se apoya en la existencia de una basílica en el primer 
caso o en unos materiales califales en el segundou (1996, 246). 
No es mi intención repetir aquí la argumentación expuesta en dicho trabajo, pero sí quiero recordar que 
el tercer argumento utilizado por Pocklington para rebatir la propuesta de Yelo _Hno se han hallado en la 
'Villa Vieja; o Cerro del Castillo (de Cieza) los restos arqueológicos que correspondieran a una ciudad impor-
tante de los siglos VI-IX" (1987, 193)- es plenamente aplicable a Algezares y que la explicación aportada por 
el autor -el expolio sistemático de sus materiales para construir Murcia- no se sostiene arqueológicamente, 
ya que toda sustracción deja evidencias estratigráficas reconocibles y raramente produce la desaparición total 
de los restos) ni aun en los casos documental y arqueológicamente probados, como ocurre en la visigoda ciu-
dad de Recópolis respecto a Zorita de los Canes (GUTIÉRREZ LLORET) 1996, 245-54). 
Entre tanto y siempre a partir de las fuentes escritas y de la toponimia} comenzaba a afianzarse una nueva 
y plausible identificación de la Madinat Iyih mencionada en el itinerario de aVU<;lr"f entre Cieza y 'Ibbarra. La 
supuesta relación etimológica entre Hellín <Iyih se reveló falsa al comprobarse que el nombre árabe de 
Hellín era Falyiin (PACHECO PANIAGUA) 1979; CARMONA, 1984) 63, n. 124), étimo que originó el Felín cas· 
tellano atestiguado ya a mediados del siglo XIII (TORRES FONTES, 1969, 15). También a principios de tos años 
ochenta) P. Sillif~res (1982, 257) señaló en su estudio sobre la vía Saltígi-Carthago Noua que el emplazamien-
to idóneo de Iyih, en razón de las distancias, no era Hellín sino el yacimiento arqueológico del Tolmo de 
Minateda, conocido desde antiguo como un importante asentamiento iberorromano y alto medieval (BREUIL 
y LANTIER, 1945; SÁNCHEZ]IMÉNEZ, 1941 y 1947) 
De hecho, la vía romana, cuyo trazado describe aVU<;lri en el siglo XI, ni tan siquiera pasaba por Hellín) 
que probablemente aún no existía como centro urbano} sino que desde el Tolmo enfilaba directamente hacia 
Tobarra por Torre Uchea, donde se halló un miliario de Maximino Tracio. Sólo más tarde, a mediados del siglo 
XII, la vía describe un rodeo para llegar a Falyán, que ya debía haberse convertido en una parada importante 
en la ruta de Murcia a Cuenca, según el itinerario de al-Idrísl, dónde aparece mencionado sin vocalizar (F.L.S. 
o F.LZ.) entre Cieza y Chinchilla (MlZAL, 1989,93). Sin embargo, como veremos a continuación ,ningún argu-
mento -ni toponímico ni arqueológico- justifica la especulativa identificación de la Iyih de aVU<)rI con la 
Falyán almohade y menos aún el traslado demográfico de una a la otra que sugiere F. Franco (1995, 272), para-
lelizándolo con los también supuestos de Begastri / Cehegín y de Ilici / ils que relaciona con una reforma "via-
rio-defensiva de 'Abd al-Rabman I" (FRANCO, 1995, 286) . 
. El propio Robert Pocklington recoge en su artículo (1987) 188) la relación señalada por el arabista 
Alfonso Carmona entre el topónimo Madinat Iyih y el nombre actual de Minateda, cuya pronunciación fluc-
tuó el pasado siglo entre Minateda, Minatea y Vinatea. Según Carmona, que más tarde desarrollaría este argu-
mento (1989 a, 157), el topónimo Mínateda derivaría de Madinat Iyih con el paso intermedio de Medina Tea, 
atestiguado en un documento de 1252 (TORRES FONTES, 1969) 15)10. Así las cosas, la cadena toponímica no 
10 El fenómeno fonético, con el que se muestra también de acuerdo Federico Corriente (comunicación personal), se explica así por 
R. Pocldington (1987, 188): "La grafía Medina Tea del s. XlII respeta casi a la perfección la forma árabe del nombre, aunque 
parece indicar que la pronunciación se había arabizado más entre la época de al-'UQrI y la Reconquista, pasando de Iyi(h) a 
/Iya/ o mejor IEya/ (la conversión de la última vocal en -a se detecta en numerosos topónimos peninsulares tras su paso por la 
pronunciación hispano-árabe; cfr. Baza < BA511. EIda < EllO, Cartagena < CARTHAGINE(M), etc.)". Aunque este autor con-
sidera que la transformación de Medína Tea en Minateda se debíó producir a partir de los ss. XVH-XVIII, ya se atestigua en los 
primeros años del siglo XV con la mención de "la muela de Medinateda", lo que confirma además su relación con el Tolmo 
(RODRÍGUEZ LLOPIS, 1984, 174 Y SS.; FRANCO, 1995) 263). 
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deja dudas a la hora de identificar la Madinat Iyíh de aVUQ.r1 con el yacimiento arqueológico del Tolmo de 
Minateda, confirmando la intuición de P. SilUeres. 
Il ... LAMADINAT IYIH DEL TOLMO DE MINATEDA (HELLÍN, ALBACETE) 
En lo que respecta a los argumentos arqueológicos, se dio la circunstancia de que en 1988 comenzó una 
excavación sistemática en el Tolmo de Minateda, que en la actualidad codirigen L Abad Casal y la autora de 
este trabajo. Los frutos de más de una década de investigaciones continuadas se han dado a conocer en diver-
sos trabajos individuales y colectivos, por lo que me limitaré a resumir aquí los resultados más significativos 
para este discurso: 
1.- Un municipio romano del Conventus cartbaginiensis 
El Tolmo de Minateda fue un importante asentamiento ibérico íntimamente relacionado con Carthago 
Noua, que fue elevado a la condición de municipio en época de Augusto. En el año 9 a. C. la muralla de la ciu-
dad fue monumentalizada con un forro de sillares almohadillados, al que se asocia una inscripción conme-
morativa en honor del emperador Augusto y la mención de sus primeros duoviros. Su nombre se desconoce 
aunque en la inscripción conmemorativa, lamentablemente incompleta, se incluye un -tani que debe referir-
se a un gentilicio (ABAD, 1996). Desde finales del siglo XVIII muchos autores, siguiendo la tradición del canó-
nigo Juan Lozano en su Bastetania y Contestania del Reyno de Murcia, han propuesto relacionarla con la ciu-
dad de Ilunum, citada por Ptolomeo entre las de la Bastetania (H, 6, 60) (Fig. 1); en concreto así lo han hecho 
E. Malina (1971), A. Carmona (1984 y 1989 a), P. SmU:res (1990) y el mismo equipo de excavación (ABAD, 
GUTIÉRREZ y SANZ, 1993). 
2." Una civitas en el marco del conflicto grecogótico 
Tras un periodo involutivo de magnitudes difícilmente mensurables, el municipio protagonizó un signi-
ficativo proceso de reviviscencia urbana entre los sigloS VI y VII, similar al experimentado por otras ciudades 
de la región: Carthago Noua, lUcí, Begastrí, el Cerro de la Almagra (probable emplazamiento de la M üla del 
Pacto de Teodomiro), etc. Esta revitalización sólo se explica en razón de su privilegiada situación en la vía prin-
cipal entre Toledo y Cartagena y de su eventual papel en el conflicto grecogóticoJ especialmente en el marco 
de la respuesta bizantina a las campañas de Leovigildo en la Bastetania y la Orospeda: región montuosa situa-
da entre las provincias Bética y Cartaginense, que comprende las actuales sierras de Cazorla y Segura con sus 
penetraciones en territorio murciano y albaceteño (fig. 1). 
Según los contextos arqueológicos, muy avanzada la sexta centuria se emprende un espectacular diseño 
poliorcético en el acceso principal de la ciudad. Dicho proyecto supone, de un lado, la adecuación de un 
nuevo camino tallado en la roca, que conserva las señales del paso continuado de los carruajes y, de otro, la 
erección de un baluarte defensivo con una puerta flanqueada por torres, en la que se emplean sillares, ins-
cripciones y elementos arquitectónicos de épocas anteriores (Lám. II). Las características edilicias de este pro-
grama constructivo (paramento exterior de gran aparejo reempleado sin enlucir que traba con el relleno 
mediante la disposición de bloques perpendicuJares a modo de tirantes) lo alejan de los modelos poliorcéti~ 
cos visigodos conocidos (Recópolis, Begastri, etc.) y lo aproximan más a los prototipos bizantinos del norte 
de África (GUTIÉRREZ LLORET, e. p.). 
La importancia de la ciudad en época visigoda se denota en la extensión, coherencia y homogeneidad 
constructiva (especialmente una técnica que recuerda al opus africanum clásico) de su trama urbana) de la 
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que conocemos viviendas con contextos del siglo VII, instalaciones industriales, necrópolis y edificios públi-
cos de los que proceden capiteles, fustes de columnas y numerosos fragmentos de decoración arquitectónica. 
Entre estos últimos destaca el situado en la parte alta de la ciudad, actualmente en curso de excavación, con 
tres naves separadas por pilares y columnas, a más de diversas estancias anejas, de carácter relígioso (Lám. III). 
En el territorium de esta ciuitas de más de 8 hectáreas se han localizado numerosos asentamientos rústicos 
con sus correspondientes necrópolis, que podrían corresponder a lo que las fuentes de la época designan 
como uici o pagí. 
3.- Una madina emiral en la Cora de Tudmir 
La ciudad visigoda, lejos de abandonarse en el siglo VIII, continúa habitada y activa en los primeros siglos 
de presencia islámica. A más de los hallazgos casuales ya conocidos, como el fals procedente de Zamall ! las 
excavaciones han permitido documentar ampliamente las fases islámicas de la ciudad, a las que corresponden 
una nueva y perentoria fortificación sobre los restos destruidos de la bizantino-visigoda (una simple albarrada 
de tierra y piedras), viviendas tanto en la zona de la puerta como en la parte alta de la ciudad, instalaciones 
industriales (en concreto hornos cerámicos) y una necrópolis musulmana extraurbana¡ situada en el mismo 
lugar que la visigoda. 
Los materiales de las viviendas, a menudo in süu con ajuares completos, remiten a un horizonte de 
mediados del siglo IX, en el que está totalmente ausente el uverde y manganeso)' califal (GUTIÉRREZ LLORET, 
1999); las características de dichos contextos no denotan una destrucción violenta aunque sí un abandono 
definitivo en un momento impreciso del siglo IX, habiéndose documentado un enterramiento musulmán 
intramuros, en la zona de la muralla, sobre los niveles de abandono del hábitat. No hay por el momento nin-
gún indicio de vida urbana posterior a esta fecha, salvo el recuerdo toponímico de su deformado nombre en 
un parador, que se mantuvo por ser el lugar donde los caminos del Levante (de ]átiva por YecIa y de Alicante-
Elche por ]umilla) a la Sierra del Segura se cruzaban con la vía de Murcia a la Meseta. 
De esta forma, el argumento esgrimido por el padre A. Yelo y reproducido por R. Pocklington para negar 
que esta Madinat Iyih mencionada en el Itinerario de al-'UQ:rl fuera la sede E/otana y la Iyih del Pacto -es 
decir, que cuando el geógrafo almeriense redactaba su obra en el siglo XI "la venerable Ello no era ya sino 
un yacimiento arqueológico, mansión yerma e inútil para un itinerario" puesto que había sido destruida 
para fundar Murcia en el siglo IX (YELO) 1978-79, 20j POCKLINGTON, 1987, 193) - se revela obsoleto cuan-
do se aplica a la ciudad del Tolmo de Minateda. De hecho, en el siglo XI la Iyih del Tolmo estaba abandonada 
y el apelativo urbano que el geógrafo le otorga era más un homenaje a su memoria histórica y a sus significa-
tivas ruinas que una valoración real de su importancia, pero lo que está daro es que Falyan (Hellín) no la 
había suplantado puesto que el itinerario aún no se desviaba para alcanzarla. Conviene pues evitar las rela-
ciones mecanicistas de continuidad entre unos centros y otros} con el recurso simplista a masivos trasvases de 
población; el abandono de Madínat Iyih, como el de otras tantas ciudades visigodas) poco o nada tuvo que 
ver con la formación de las nuevas mudún islámicas que proliferan en los siglos XI y XII en la región 
(GUTIÉRREZ LLORET, 1998, 152 Y ss.). 
11 Moneda hallada en el paraje de Zama, asentamiento rústico situado a los pies del 'folmo, en 1940 y depositada en el Museo de 
Albacete con el nO 2689 (SÁNCHEZ ]IMÉNEZ, 1945, 208). Presenta leyendas exclusivamente religIosas y carece de fecha y ceca; 
p.: 2,84 g., Mód: 17,8 mm., Gr.: 1,3 mm, Ref. Lavoix 1333-1339 (Catalogue des Monnaies Musulmanes de la Biblioteque National, 
t. II, París, 1887-91). La pieza ha sido estudiada por C. Domenech Belda (1994, 285) a quien agradezco los datos. 
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En conclusión~ sabemos que el 'Iblmo de Minateda recibía en la Alta Edad Media el nombre de Madinat 
Iyih, como atestigua la mención del itinerario. No olvidemos además que de todos los autores árabes que se 
refieren a la mítica Iyih, sólo aVU<;lri y en menor medida al-Zuhdla ubican geográficamente; el primero de 
forma inequívoca entre Cieza y Tobarra, 10 que unido a la pervivencia toponímica en Minateda, remite clara-
mente al Tolmo; el segundo para situarla -y esto creo que no se ha subrayado con la debida contundencia12-
aguas arriba de Murcia al describir el Segura y después de su confluencia con el río Mundo, del que es tribu-
tario el arroyo de Tobarra que pasa por el Tolmo y por donde discurre el camino medieval de Rellín a 
Calasparra; este camino, seguramente el antiguo eje que unía las ciudades visigodas del Tolmo y Begastri) 
pasando por el eremitorio de la Camareta, en la época de al-Zuhri debía estar" .. . en función de la explotación 
de las minas de azufre situadas en la confluencia de los dos ríos (Segura y Mundo)", que el geógrafo meno 
ciona (MOLINAy SELVA, 1989, 174). 
Creo que, con independencia de la confusión entre millas y parasangas del texto señalada por 
Pocklington, lo que es claro es que una vez dada la distancia de 12 parasangas entre la ciudad de Iyib 
- U, •• una de las ciudades sobre las que pactaron Tudmir; el rey de los cristianos, y 111 LIsa b. Nusa]J1; cuando 
éste entró en la Península Ibérica", según al-ZuhrT (POCKLINGTON, 1987) 184~5)-Y la Fuente del Negro -que 
habría brotado de forma legendaria en el Borbotón de Cieza al ser cegada una fuente en Iyib- sería redun~ 
dante indicar nuevamente la distancia entre la fuente y Murcia antes de darla entre Murcia y el mar), si la Iyih 
de Teodomiro estuviese, como quería Pocklington, en las inmediaciones de la capital murciana. No es éste el 
argumento decisivo, ni mucho menos, pero si otro elemento más a tener en cuenta en esta discusión. 
En mi opinión, si la Iyih del Tolmo resulta ser la más firme candidata a identificarse con la ciudad del 
pacto y seguramente también con la mencionada en relación a la fundación de Murcia) no lo es por los argu-
mentos derivados de las fuentes escritas, que como se puede ver permiten un juego especulativo difícilmente 
resoluble, sino porque posee precisamente aquello de lo que carecen el resto de las hipotéticas candidatas: la 
evidencia arqueológica de que fue una importante ciudad visigoda, que se islamizó y se abandonó a lo largo 
del siglo IX. 
Llegados a este extremo y si aceptamos la identificación de Madfnat Iyíh con el Tolmo de Minateda, cabe 
preguntarse si también podría tratarse de la sede Elotana de los concilios toledanos. Siguiendo la línea histo-
riográfica tradicional, que en todos los casos ha relacionado ambos topónimos, se me concederá al menos que 
la cuestión es lícita. 
III.- LA EVENTUAL RELACIÓN DE MADÍNAT mH (EL TOLMO DE MINATEDA) CON LA SEDE 
EPISCOPAL ELOTANA 
1.- La localización de la sede Elotana en El Monastil (Elda): argumentos aportados 
La formulación explicita y posterior divulgación de la posible localización de la ignota sede episcopal visi-
goda de Elo en EIda (en concreto en un yacimiento de su entorno, El Monastil) fue obra de E. A. LLobregat, 
aunque algunos autores anteriores ya habían apuntado dicha posibilidad: en concreto Llobregat reconoce tal 
mérito a Gams y a Mateu y LLopis. Como ya se ha señalado) Llobregat estableció a 10 largo de sus trabajos la 
cadena E/da < Ella / Etla / Ecla / Etla (nombres medievales) < Iyíh (nombre árabe) < Elo (ciudad visigoda) 
12 Quiero reconocer y agradecer aquí las sugerencias de A. Carmona respecto a la identificación de la Madinat Iyih de al·Zuhri con 
la de Mínateda, en contra de la opinión de R. Pocklington, si bien difiero de él en la observación de que no sea ésta la del Pacto; 
el rexto es meridianamente claro en este particular. 
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< Ello (mansión de la vía Augusta) y consagró esta reducción apoyándose en las peculiaridades de su crea· 
ción, junto con Begastri, en los últimos años de siglo VI. J. Vives (1961) había señalado que la creación de 
ambas sedes, Begastrí y Elo, debía explicarse como un intento de reorganizar eclesiásticamente los territorios 
recién conquistados por los visigodos, pertenecientes a las sedes de Carthago Noua e !lid respectivamente, 
todavía en manos bizantinas. Este hecho supone que las nuevas sedes debían ser limítrofes a las antiguas y 
relatívamente próximas, puesto que posteriormente la sede Elotana fue absorbida por la de llid, al revés de 
lo que ocurrió con Begastrí, que se mantuvo autónoma. 
A menudo el argumento de la proximidad se esgrime como prueba de la candidatura de Elda, que se 
encuentra unos 35 km delUci. Es el caso de A. Poveda quien afirma que " ... Elo debía hallarse al otro lado del 
limes fronterizo ( . .) pero a una distancia discreta de llid, para posibilitar que ambas sedes pudieran regir. 
se con un mismo obispo como ocurriría con el tiempo. La prueba de todo ello es que, a la muerte de Senable, 
posiblemente el único obispo independiente de Elo, su sede paso con la de llici a gobierno de un mismo obis· 
po, Ubinibal, ya su muerte le sucedió en ambas sedes Leandroll (POVEDA, 1988, 21). De esta forma, el argu· 
mento se convierte en circular, ya que es a la vez causa (J!.lo debe ser EIda porque se busca la proximidad de 
llid) y consecuencia (Elo debe ser EIda porque una vez conquistada llicí la absorbe en razón de su cercanía) 
de un mismo hecho. En rigo'r, no creo que se pueda convertir la inmediatez de las sedes desdobladas en un 
criterÍo ya que difícilmente se podía prever en el momento de su erección el tiempo que las sedes bizantinas 
seguirían estando del lado imperial; además conviene tener presente que la otra sede nueva, Begastrí, se halla 
muy alejada de Carthago Noua. 
De hecho, los argumentos esgrimidos en su día por E. A. Llobregat fueron realmente de dos tipos: topo· 
nímicos y arqueológicos. La argumentación toponímica a partir de la antigua mansión de Ad Ello ha sido 
expuesta y no volveré sobre ella, aunque si quiero traer a colación otro argumento toponímico esgrimido por 
Llobregat: el topónimo que designa el yacimiento arqueológico, El Monastil~ que interpreta como un Hmoza-
rabismo o un romanismo que significa monasterio", aunque recoje también como objección el signifkado de 
"rábida almorávide)) que Sanchis Guarner da a dicho término (19973,49). En cualquier caso hay que recordar 
que la cadena toponímica propuesta por Llobregat se rompe en el eslabón de lyih, ya que la investigación 
actual descarta toda identificación de El Monastil con la ciudad del Pacto de Teodomiro, como acepta A. Poveda 
(1991, 612). 
Más interesante, en relación al tema que nos ocupa, es la argumentación arqueológica. Llobregat apenas 
la sugirió en su trabajo sobre Teodomiro, aunque posteriormente se refirió a ella en trabajos puntuales; en 
concreto al altar paleocristiano de El Monastil (1977 b) y al sarcófago cristiano de principios del siglo IV reu-
tilizado en el Castillo de Elda (1981). En realidad ha sido António Poveda~ director del Museo Arqueológico de 
EIda y de las excavaciones en el El Monastil, quien ha desarrollado esta argumentación en un conjunto de 
serios e importantes trabajos, entre los que cabe destacar los de 1988, 1990 Y 1991. El testimonio arqueológi-
co esgrimido se centra en la existencia de materiales y estructuras tardorromanas y visigodas, elementos con 
iconografía cristiana y piezas litúrgicas visigodas. 
En el primer caso se destaca la abundancia de cerámicas muy tardías, datables entre los siglos V·VII: 
lucernas, ánforas orientales y africanas) terra sigíllata clara africana lisa y estampada, Late Roman e, paleo· 
cristiana gris y cerámica común local (POVEDA, 1991, 614). Entre los elementos con iconografía cristiana des-
taca parte de la tapa de un sarcófago de los años 325·35 con una escena del ciclo de ]onás, dado a conocer 
por E. A. LLobregat (1981) y estudiado por M, Sotomayor (1988, 175 Y ss.) Y por A. Poveda (1990). Aun sien· 
do muy anterior a la época que nos ocupa, el hallazgo del sarcófago en el entorno de El Monastil se utiliza 
como argumento indirecto de la importancia y poder de su comunidad cristiana (LLOBREGAT, 1981; POVE· 
DA, 1988 b, 24; 1991,614). En palabras de Llobregat "Elda debe ser la sede de Eio que aparece en los textos 
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conciliares visigodos, ya que una pieza de esta categoría y de posible taller romano, no deja muchas dudas 
al respecto. Que hubiera una comunidad de princiPios del siglo N explica que en una época muy posteríot; 
hacía los comienzos del siglo VII, se pensara en ella a la hora de crear una sede sustitutiva de la de Ilici .. . !l 
(1981). En el mismo sentido se expresa A. Poveda, señalando además la existencia de algunas cerámicas con 
iconografía cristiana como el fondo de un plato de terra sigillata clara D que representa a Daniel y los leones 
y una lucerna con el sacrificio de Isaac (POVEDA, 1988 b, 25; 1990, 273). 
Más significativas son las piezas litúrgicas visigodas que remiten claramente a uno o varios edificios de 
culto; es el caso de los fragmentos dispersos en dos departamentos de un ara sigmática ,alveolada, que A. 
Poveda relaciona con una basa de columna hallada en el mismo sector (1988 b, 25)} Y los de cancel calado, 
ambos con paralelos de mediados del siglo V y del VII respectivamente en el cercano yacimiento de La Alcudia, 
solar de la sede episcopal Ilicitana (LLOBREGAl1978). Estos indicios litúrgicos se relacionan con los 'fes tos 
de un edificio singular con construcciones anejas u ••• que presentan argamasa de cal en la fábrica de sus 
muros!!, situado en la parte más alta del poblado, excavado y expoliado de antiguo (POVEDA, 1991) 613). Su 
limpieza y reestudio ha permitido aislar parte de su cabecera " .. que es tripartita y con un rústico ábside" 
(POVEDA, 1988 b, 25). También se mencionan dos fragmentos de volutas arquitectónicas, una hallada junto a 
los fragmentos de cancel y otra fuera del poblado, que A. Poveda relaciona con " ... una importante construc-
ción, seguramente la misma a la que pertenecería el cancet' y que considera "probablemente la basílícd' 
(1991,613; 1988 b, 25). Por último, A. Poveda ha reestudiado dos piezas metálicas de bronce y plomo, que se 
venían considerando respectivamente como una pesa ibérica y un fragmento de cruz litúrgica, proponiendo 
su carácter muy probable de ponderales bizantinos, con el vator de una libra y de un sextans. En su opinión) 
el hallazgo de estos ponderales oficiales, "que solían guardarse en un templo o iglesia principal de una pobla-
ción, refleja la presencia en El Monastil de una. organización administrativa local, representante del 
Estado"." que " ... dataría de la segunda parte del siglo VI y del VII' (POVEDA, 1991, 614-5). 
En conclusión, la unión de todos elementos, es decir, '10s restos de/ edificio con ábside, del ara sig· 
mática, del cancel, y de volutas arquitectónicas, hablan en favor de que esa comunidad contaría con una 
basílica, o al menos con una rústica iglesia, sede de la organización de aquella desde finales del s. VI y el 
Vlf', como expresa el propio A. Poveda (1991, 615). 
2.- Crítica a la localización de la sede Elotana en El Monastil. Una nueva propuesta: el ,Tolmo de 
Minateda (Hellin) 
No es mi intención cuestionar aquí la existencia de uno o varios edificios de culto en el yacimiento eIden-
se de El Monastil, que parece probada, ni negar completamente la posibilidad de emplazar aquí la sede 
Elotana; lo único que pretendo es señalar que los testimonios arqueológicos aducidos no son probatorios de 
tal reducción. Esto es particularmente importante en la discusión que nos ocupa, porque, a diferencia de 10 
algunos historiadores piensan, no es la información de las fuentes escritas la que dirime la cuestión. En pala-
bras de A. Poveda (1991, 612): uQueda claro que las parcas y escasasfuentes escritas nos permiten realizat; 
solamente, un seguimiento toponímico y filológico, que como único resultado ofrece la evidencia de la exís~ 
tencia de una población hispanorromana en el término de la actual ciudad de Elda) y que se identificaría 
con la sede de E/o". ¿Cuales son, pues, los argumentos que, como señala A. Poveda, " ... sirven para cubrir la 
ausencia de una prueba tan fehaciente como sería una inscripción que se refiere a Elo o a sus habitantes" 
y de la que se carece? (POVEDA, 1988 b, 24); sin duda son los argumentos arqueológicos que acabamos de 
exponer. Lo que E. Llobregat buscaba y creyó haber hallado era" .. . la confirmación arqueológica de algo que 
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había sido intuido en diversas ocasiones pero nunca probado con evidencia material, que E/da, y más con-
cretamente, el Monastil (..) es la sede e/otana que figura en los concilios visigodos!! (LLOBREGAT, 1977). 
Pues bien, ninguno de los argumentos prueba tal asimilación, ya que si los aplicamos con idéntico rigor 
a otras posibles candidaturas, se revelan igualmente correctos y permiten, por ejemplo, proponer la ubicación 
de la sede Elotana en Algezares, como ya hizo Pocklington, o en mayor medida en la Madinat Iyih de el Tolmo 
de Minateda. Comenzando por el argumento de las piezas con iconografía cristiana, pese a que no creo que 
sea correcto aplicarlo en ningún caso, al sarcófago del Castillo de Elda se pueden contraponer los dos proce-
dentes del entorno del Tolmo de Minateda: uno, el célebre sarcófago columnado con escenas de la vida de 
Cristo y del sacrificio de Abraham de la Real Academia de la Historia, hecho en Roma en época Teodosiana, y 
otro estrigilado que conservaba parte de los pies de sendas figuras en los extremos de su frente, reempleado 
como escalón en la casa de D. Modesto Abad a los pies del Tolmo y destruido salvajemente en un vano inten-
to de robarlo. El primero, con independencia de su discutida procedencia -para unos el propio Tolmo y para 
otros el lugar de Vilches, una villa de sus inmediaciones13-, es el más interior de este tipo hallado en Hispania, 
donde debió llegar desde Roma a través del puerto de Carthago Noua por la vía a Complutum; su presencia 
"nos habla de la existencia de una poderosa aristocracia terrateniente, profundamente cristianizada, y lo 
suficientemente bien relacionada como para conseguir importar una pieza de tales características)) 
(DOMÍNGUEZ MONEDERO, 1984 a, 324), argumento en todo comparable al esgrimido por Llobregat en el 
caso de Elda. 
La aparición de elementos litúrgicos y arquitectónicos relacionados con uno o varios edificios religiosos 
tampoco es, per se, una prueba específica, ya que en tal caso la basílica de Algezares superaría de todo punto 
a El Monastil. No obstante, ya objeté en otro lugar que el problema principal de la hipótesis de AIgezares es 
precisamente la ausencia de restos urbanos en las inmediaciones de la basílica; carencia que no han podido 
superar las serias investigaciones desarrolladas desde 1986 (RAMALLO, 1986; MATILLA, 1988; GUTIÉRREZ 
LLORET, 1996, 252-4). En el caso de la basílica de Algezares todo indica, hoy por hoy, que se trata de un edi-
ficio religioso rural que aglutinaba a Ii ... una población seguramente numerosa y dispersa en torno al fértil 
valle del Segura ... " (RAMAlLO, 1986) 132). 
En lo que respecta al Tolmo de MinatedaJ entre los hallazgos antiguos se conocen algunos fragmentos de 
"dallés ornées de la croix wisigothique)) recogidos por H. Breuil y E. Lantier¡ en concreto destaca una placa 
tallada con una cruz patada inscrita en un círculo sogueado (BREUIL y IANTIER, 1945) PI. VI, Hg. 5), muy simi-
lar a la procedente del Cerro de la Almagra (MATILLA y PELEGRIN) 1985, lám. 4, figs. 7 Y 8) y a una de las de 
la Albufereta, que aparecieron reempleadas en una cista funeraria, pero que cuentan con numerosos parale-
los entre canceles visigodos (LLOBREGAT, 1970) lám. III). 
También destaca un capitel visigodo hallado durante los trabajos de]. Sánchez ]iménez realizados en el 
'lblmo en 1942~ que S. RamalIo considera salido del mismo taller del procedente de la Basílica de Algezares en 
Murcia (Lám. V) (SÁNCHEZ ]IMENEZ, 1947, XXIV; SELVA y MARTÍNEZ, 1991, 110M 2; RAMALLO, 1986, 138). 
Aunque desconocemos la procedencia exacta de esta pieza, varios indicios permiten relacionarla con un edi-
ficio semiexcavado de antiguo en la parte superior, dónde Sánchez Jiménez trabajó junto a B. Taracena y a A. 
García y Bellido, y que por su forma y dimensiones consideró un templo. Este edificio, conocido por el equi-
po de excavación como "Edificio o Casa Taracena" estaba ya parcialmente descubierto en 1916 (BREUIL y LAN-
13 La polémica en torno al hallazgo puede seguirse en los principales estudios sobre el tema, en concreto A. Fernández-Guerra 
(1867); M. Sotomayor (1973,78-82 Y 1988, 179); A. J. Domínguez Monedero (1984 a y b) Y J. López Precioso et alii, 1984, 258). 
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TIER, 1945,220) Y ha comenzado a excavarse sistemáticamente en la campaña de 1996. Aunque la excavación 
está en curso, los datos obtenidos permiten afirmar que nos hallamos ante un edifkio basilical de tres naves 
separadas por pilares y columnas, aunque luego sufrió diversas remodelaciones hasta su abandono definitivo 
en época islámica. Sus muros perimetrales son de mampostería trabada con cal con sillares encadenados en 
las esquinas y presentan restos de enlucido. En su interior se conservan, parcialmente alterados por la ocu-
pación islámica, los niveles de destrucción de cubiertas y alzados con numerosos Ímbrices y fragmentos de 
mortero de cal, que están en curso de excavación. La excavación del praefurnium de un horno cerámico de 
época islámica sobre dichos niveles afectó a una tumba tallada en la roca con rebaje para tapadera, que pare-
ce situarse en el interior de una de las naves laterales, lo que confirma el carácter religioso del edificio. En el 
testero del edificio, excavado de antiguo, se observan restos del cierre de los vanos entre los pilares que comu~ 
nican la nave central con las laterales, mediante lajas dispuestas a modo de'canceles (Lám. III). 
De las viejas terreras de este edificio procede una estela con restos del pie para hincar que presenta una 
cruz patada con laurea, tallada a bisel por ambas caras; la pieza, que podría tratarse de una estela funeraria o 
un remate arquitectónico, es similar a otras procedentes de iglesias visigodas (VEAS y SÁNCHEZ¡ 1988) y del 
edificio áulico del Pla de Nadal (JUAN y PASTOR, 1989, 170). De los niveles de destrucción del edificio pro-
ceden también fustes de columna (Lám. rv), en algún caso con raíl tallado para acoger un cancelo celosía) un 
fragmento de placa decorada con entalladura} que quizá corresponda a un cancel, y diversos fragmentos de 
decoración arquitectónica. Otra de las piezas significativas es un fuste de columna con una decoración geo-
métrica tallada del tipo de las de La Alberca y los Algezares, actualmente en estudio) que se reempleó en un 
banco del mismo edificio. Un dato significativo es que todos los fustes presentan un módulo similar, coinci-
dente con el del capitel visigodo (Lám. V) 14. 
No es mi intención detenerme más en la descripción de este edificio que aún no ha sido totalmente exca· 
vado; sólo quería señalar que en la meseta superior de la ciudad del Tolmo existe un conjunto de edificios 
públicos, cuyo carácter religioso y seguramente laico que sin duda remiten a un sector monumental de la ciu-
dad visigoda. Es decir, una ciuitas visigoda como la que hubo en el Tolmo y 'que después se conoció como ciu· 
dad de Iyib, debió tener una o varias basílicas (de hecho, creemos tener localizada otra extraurbana con su 
correspondiente conjunto funerario en ún cerro situado al otro lado del arroyo), sin que esto signifique nece-
sariamente su carácter de sede episcopal. Por esta razón, la existencia de un edificio religioso en El Monastil 
tampoco constituye un argumento definitivo en apoyo de su candidatura. En este punto creo que los argu-
mentos arqueológicos que se vienen esgrimiendo en esta discusión no son, por el momento, probatorios per 
se y se debe dejar de utilizarlos en este sentido, 
Partiendo de este convencimiento yen espera de hallar un argumento irrebatible, como por ejemplo una 
referencia epigráfica, habíamos renunciado conscientemente a proponer la posible identificación de Elo con 
la Iyih del Tolmo, Sólo cuando el inicio de los trabajos en la parte alta de la dudad nos ha revelado la magni-
tud y el carácter inequívocamente urbano de sus restos en época visigoda y su continuidad en época emiral, 
nos hemos decidido a plantear la hipótesis. Como recientemente señalé "la erección de las sedes episcopales 
de Begastri y Elo, en el caso de situarse esta última en el Tolmo, cobraría un nuevo sentido histórico: en prí· 
mer lugar; se trata de dos importantes ciudades fortificadas de origen romano, situadas en el borde de la 
Orospeda, que jugaron un importante papel político en los reinados de Leovigildo y Recaredo y, lo que es 
más importante, que controlan, desde una posición segura y medianamente retirada y a una distancia 
14 Vide intra addendum. 
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equiparable, las vías de acceso a llicí y Carthago Noua respectivamente", cuyos territoria eran ademá~ limí-
trofes (Hg. 1). Esta situación creo que concuerda plenamente con el statu quo que precede a las campanas de 
Sisebuto y Suintíla y a la consiguiente expulsión de los bizantinos de territorio peninsular (Fig. 2) (GUTIERREZ 
LLORET, e. p.). 
Bajo dominio visigodo, tanto Begastri como el Tolmo de Minateda fueron importantes cíuitates hasta la 
conquista islámica y ambas se incluyeron en el famoso Pacto de Teodomiro. En caso de aceptarse como posi-
ble la identificación del Tolmo de Minateda con la sede Elotana, su absorción por llicí frente al mantenimiento 
de la sede Begastrense) habría de explicarse por la crisis de Cartagena tras la toma visigoda y la mayor tradi-
ción del obispado de ¡licio En cualquier caso esta ciudad visigoda, cabeza o no de un obispado, se islamizó y 
continuó habitada hasta el siglo IX, cuando se abandonó por la misma época en que el territorio de Tudmir 
comenzaba a integrarse en el Estado cordobés y se creaba una nueva capitat Murcia, a tal efecto. La intención 
de este trabajo era, por tanto, la de plantear una nueva hipótesis en una discusión que no está, ni mucho 
menos, zanjada. Dicha hipótesis se formula, o al menos eso creo) con más argumentos que algunas de las que 
hasta ahora se aceptaban. En el estado actual de nuestros conocimientos, sostener que el Tolmo de Minateda 
es la Madínat Iyih de las fuentes árabes es más que probable y sugerir que es también la sede Elotana es posi-
ble. Pienso que al menos Enrique A. Llobregat así 10 habría considerado. 
ADDENDUM 
Con posterioridad a la entrega de este texto en febrero de 1997, se continuó excavando el llamado ¡¡edi-
ficio Taracena", en la meseta superior de la ciudad. Estos trabajos, actualmente en curso, han confirmado las 
sugerencias contenidas en el presente artículo, al exhumar gran parte de un edificio religioso .. Se trata de una 
basílica de tres naves, de las llamadas de tradición paleocristiana, a cuyos pies se adosa un baptisterio igual-
mente tripartito, con la piscina bautismal cruciforme en el ambiente central delimitado por canales in situ. Los 
abundantes fragmentos de decoración escultórica, así como los contextos cerámicos y las piezas metálicas con· 
firman la cronología plenamente visigoda del complejo construido en el siglo VII y posteriormente remodela-
do, hasta su definitivo abandono y transformación en un barrio industrial islámico. Aunque se ha respetado la 
redacción original de este trabajo, previa a la confirmación arqueológica de la existencia de una iglesia visigo-
da a lyih, se da cuenta de este hallazgo (cfr. Abad et alli, 1998, pp, 108 Y ss.). 
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Figura 1: Princípales vías romanas del sureste de Hispania 
(según datos de P. SiUiercs, 1990)) con caminos secundarios 
completados por la autora. 
a TOLEDO 
'. 
• • ~ ~ ~"" ,r~ 
\Iyih/Elo? 
t<··········,,·:", .. II'!VI~ ... ¡ 
Begastri ~ .... "". 
Figura 2: Últimas posesiones bizantinas en territorio peninsu-
lar. El rayado representa el territorio conquistado por Sísebuto 
(según M. Vallejo, 1993), con [as líne,ls de presión sobre los 
dominios bizantinos. El punto macizo orlado representa las 
nuevas sedes episcopales de Begast1'í y E/o, con las dos pro-
puestas de ubicación discutidas en este trabajo. 
Lámina L- Vista del Tolmo de Minateda (HeHín, Albacete). 
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Lámina n.- Fortificación de época visigoda 
del acceso a la ciudad: baluarte de sillares 
reempleados y camino tallado en la roca con 
rodadas (fines del s. VI y siglo VII) 
Lámina fU.- Testero del edificio tardío situado en la plataforma superior de la ciu-
dad (Edificio o "Casa TaracenaU) tras la limpieza del antiguo expolio. Se observa 
el muro petimetral y la división interna en tres nayes mediante muros cortos y 
pilares de sillares. Las excavaciones posteriores han demostrado que se trata de 
un baptisterio tripartito. 
Lámina IV.- Fragmentos de fustes de columnas in situ correspondientes al nivel 
de desrrucción del "Edificio Taracena" (la basUica visigoda). 
Lámina V.- Capitel visigodo procedente del 
Tolmo de Minateda y correspondiente segura-
mente al dificio religioso localizado en la parte 
superior del cerro. 
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